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La indagación en la enseñanza de las ciencias

Presentación
Costa Rica requiere en la actualidad de la construc-

ción de una ciudadanía informada y participativa, con 
competencias específicas para la comprensión e inter-
pretación de la sociedad de hoy. Esta transformación 
cultural no puede ser posible si la escuela no brinda a 
sus estudiantes la posibilidad de desarrollar la capaci-
dad de observación y de análisis, con una perspectiva 
científica, de los fenómenos y acontecimientos del mun-
do que los rodea. 

Para ello la escuela debe promover en niños y niñas 
la formación de destrezas básicas para la toma de de-
cisiones y la resolución de dilemas éticos sobre la base 

del conocimiento y el compromiso con el bien común, y para apreciar, valorar y preservar lo bello que se 
encuentra en el mundo físico, como medios para el desarrollo pleno de su personalidad y de la sociedad 
en general. Se requiere que desde muy pequeños los niños y las niñas tengan la oportunidad de construir 
y expresar sentimientos de apego y comprensión de la condición humana en su ambiente, que promue-
van el desarrollo de actitudes científicas como antesala de la acción cotidiana en su vida personal y aca-
démica, acción enmarcada por el concepto de ciudadanía. 

Dentro de este contexto, no es posible dejar de mencionar la necesidad que tiene la nación de 
promover más vocaciones científicas y tecnológicas. Una sociedad orientada hacia la producción y con-
sumo de conocimiento como forma de desarrollo debe brindar a sus jóvenes la oportunidad de acceder a 
espacios laborales que les permitan contribuir con la apropiación del desarrollo científico del país. 

El Ministerio de Educación Pública se ha propuesto lograr que sus estudiantes aprendan lo que 
es relevante y lo aprendan bien, trabajar en fortalecer la calidad y pertinencia académica de la educación 
de manera que el estudiantado adquiera y desarrolle el conocimiento, la sensibilidad y las competencias 
necesarias para una vida útil y plena: científicas, históricas y sociales, lógicas y matemáticas, de comuni-
cación y lenguaje. 

 El Programa de Educación Científica basada en la Indagación se ha creado en cumplimiento de 
este eje de gestión académica por lo que el presente módulo constituye el punto de partida para llevar 
a las aulas, por medio de la acción docente, una forma diferente de enseñar ciencias en la educación 
primaria. Este y los módulos subsecuentes constituyen el recurso necesario para la promoción del desa-
rrollo profesional del personal docente de este nivel educativo en busca del mejoramiento de la calidad 
educativa y de brindar oportunidades innovadoras para la formación de los niños y las niñas que asisten 
a las aulas escolares.

Alejandrina Mata Segreda
Viceministra Académica 

Ministerio de Educación Pública
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Módulo 1
La indagación en la enseñanza de las ciencias

Perspectiva fi losófi ca de la Educación Científi ca
La Educación, como derecho fundamental, se propone promover el desarrollo máximo de  las 

potencialidades de los estudiantes y las estudiantes, en los espacios sociales conformados para este fi n, 
según la edad y el nivel en el que se encuentren.

 Costa Rica, en el marco de las tendencias educativas en el mundo, tiene la misión de contribuir 
al desarrollo integral de todas las personas que conforman la ciudadanía para lo cual desde edades tem-
pranas ofrece opciones educativas que atienden la diversidad de poblaciones a las que van dirigidas.  Un 
elemento esencial del Sistema Educativo Costarricense es la promoción del desarrollo del pensamiento 
científi co por medio del cual se pretende consolidar una población con un alto nivel de aprecio y respeto 
por la Naturaleza, por sí mismos y por los demás, aprecio por el conocimiento y la capacidad para apro-
vecharlo en benefi cio del desarrollo humano. Esto permite la conformación de una sociedad con sentido 
crítico, capacidad para tomar decisiones, con posibilidades de trabajar de manera colaborativa y con dis-
posición al aprendizaje permanente.

Perspectiva epistemológica: naturaleza del conocimiento científi co

Para defi nir la naturaleza de la ciencia, se requiere distinguir entre conceptos tales como pensa-
miento científi co, conocimiento científi co, procesos científi cos, áreas de estudio científi co, entre otros, 
de manera que al referirse a cada uno de ellos haya claridad en las implicaciones que tienen para la 
construcción de las ideas que se desean promover. En general se puede decir que la ciencia es un área 
del pensamiento humano que reviste en si misma la complejidad de toda producción cultural. Como 
componente de la cultura, la ciencia tiene normas y principios que guían su acción, en el camino hacia la 
producción de un tipo particular de conocimiento, que se sustenta en primer lugar en la indagación en los 
contextos donde se lleva a cabo, a partir de planteamientos teóricos o visiones de mundo particulares.

 Es así como podemos caracterizar el pensamiento científi co a partir de la construcción y argumen-
tación sistemática de las ideas, la rigurosidad de sus análisis, la claridad y conciencia desde donde se 
sustentan las explicaciones en la búsqueda permanente de nuevas y mejores explicaciones. Esto condu-
ce entonces a reconocer el conocimiento científi co, no como verdades últimas, sino más bien como las 
mejores explicaciones que se elaboran a partir de las evidencias con que se cuenta y los marcos teóricos 
desde donde se construyen, las cuales estarán siempre en permanente transformación. No se habla de 
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una ciencia acabada,  sino en evolución. Tiene sentido entonces pensar en la ciencia a partir de los pro-
cesos sistemáticos que el ser humano desarrolla para sustentar su pensamiento y atender la diversidad 
de campos que se generan en la complejidad del mundo en el que le corresponde vivir. 

Esta forma sistemática de abordar la realidad conduce a pensar entonces en la importancia de 
procesos como la observación, la curiosidad con que se aproxima a las maravillas que la naturaleza pre-
senta, la búsqueda de explicaciones previas,  ver que han dicho otros, la recolección de evidencias apro-
vechando las ayudas que provee la tecnología, la formulación de explicaciones preliminares y sucesivas 
según emerjan nuevas evidencias, el compartir con otros, el someter a prueba sus propias explicaciones 
por medio de la experimentación, el cuidado y valoración de la calidad de las explicaciones, la divulgación 
de los hallazgos y el diálogo permanente con una comunidad particular para someter a juicio la validez de 
las explicaciones, la aplicación de las explicaciones para repensar las condiciones de vida de la sociedad 
en la que se vive, entre otras .

A partir de todos estos procesos, quienes trabajan con ciencias y quienes  aprenden ciencias lle-
gan a tener dominio de un cuerpo conceptual propio de un área del conocimiento científico constituido por 
conceptos, hechos, leyes, teorías; así como actitudes, valores, procedimientos y lenguajes particulares 
que son propias del quehacer científico que de una u otra manera se evidenciarán en las práctica educa-
tivas de las que se forma parte. 

 Los procesos de aprendizaje ligados a esta perspectiva de la educación científica parten de su-
puestos teóricos según los cuales se aprende de las experiencias significativas que permiten la interacción 
del aprendiz con el mundo externo,  a partir de sus estructuras previas de pensamiento que evolucionan 
para convertirse en esquemas  mentales más complejos para  el abordaje de la realidad.

 En este contexto es importante diferenciar entre información y conocimiento científico. La infor-
mación esta referida a conceptos científicos, datos, hechos, teorías, leyes, mientras que el conocimiento 
es la capacidad para dar sentido al entorno y a su incidencia en sí mismo, la habilidad para interpretar 
la información con que se cuenta, transferir o aplicar a situaciones diferentes, la capacidad para tomar 
decisiones y resolver problemas, entre otros.

Según Pujol (2003), el pensamiento orienta la experiencia y la explicación de sus resultados y 
éstos vuelven a reorganizar el pensamiento para reorientar la experiencia y la explicación. Es por ello que 
hacer, pensar y comunicar, constituyen tres procesos indisociables,  para la creación de modelos concep-
tuales que explican el mundo físico y natural desde  la perspectiva científica.

 Como se evidencia en el proceso descrito, el pensamiento científico está asociado a un buen en-
tendimiento de las acciones de hacer, pensar y comunicar, que demanda de un desarrollo integral de lo 
cognitivo, lo procedimental, lo actitudinal y el desarrollo de valores.  De esta manera el pensamiento cien-
tífico implica asumir la realidad con sentido crítico, formular ideas, reflexionar sobre ellas, contrastarlas, 
comprobarlas y divulgar los conocimientos (MEP, 2005).
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 Los aspectos vinculados al desarrollo del pensamiento científi co, se encuentran articulados de 
una forma dinámica e implican en cada caso las siguientes acciones:

Hacer:

Observar
Explorar (búsqueda inicial)
Registrar – documentar 
Clasifi car

•

•
•
•
•

Pensar

Sistematizar
Buscar orden
Inferir
Anticipar
Predecir
Hipotetizar
Experimentar
Elaborar  - explicaciones

•

•
•
•
•
•
•
•
•

Comunicar

Diseñar
Reconocer la audiencia
Diagramar las ideas
Escribir
Argumentar explicaciones

•

•
•
•
•
•

 Si bien los procesos de hacer, pensar y comunicar, se han presentado de manera lineal, se enfa-
tiza en que, entre ellos se da más bien una relación dinámica y multidireccional en la que, como en todo 
proceso de construcción del conocimiento, la persona transita de acuerdo con sus necesidades para 
sintetizar ese conocimiento.

 En los procesos educativos tendientes a la formación del pensamiento científi co es fundamental 
aprovechar los modelos mentales que ya poseen los estudiantes y las estudiantes, que incluyen sus 
ideas previas, preconceptos, errores conceptuales e ideas alternativas de temas específi cos, como ins-
trumentos de aprendizaje y los modelos conceptuales (hechos, leyes, principios, teorías, entre otros) 
más elaborados como instrumentos de enseñanza.  La educación científi ca como proceso,  permite al 
estudiantado, reelaborar sus modelos mentales lo que les permiten acercarse de manera signifi cativa 
a los modelos conceptuales creados por la ciencia. La educación científi ca, vista de esta manera  se 
convierte en un proceso de modelado que permite a cada estudiante ir construyendo nuevos modelos 
mentales con características más cercanas a los modelos propios de la ciencia.

Procesos de pensamiento y generación de nuevo conocimiento
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Perspectiva organizativa: actores participantes en la educación científica

Es indispensable en un proceso de esta naturaleza contar con los instrumentos legales, técnicos 
y pedagógicos que permitan a los diversos actores involucrados en los diferentes momentos del proceso 
educativo trabajar de manera coordinada, teniendo en cuenta la Fundamentación teórica que sustenta 
esta iniciativa de la educación científica, para la  generación de una cultura que aprecia la ciencia, el 
pensamiento científico y los aportes que estos ofrecen, para la conformación de una sociedad donde la 
ciencia, la tecnología y la técnica están al servicio de todos y todas. 

El trabajo conjunto, el aprendizaje permanente, la inclusión de todos y todas, el compromiso con 
el país y una visión de largo alcance, son elementos esenciales en la construcción de una práctica que 
contribuyan realmente al desarrollo de la educación científica,  que el país requiere en su aspiración por 
alcanzar mejores índices de desarrollo humano. 

 El mejoramiento de la calidad de la educación científica  parte del centro educativo y del interés 
por la formación integral del estudiantado, que requiere como sustento la participación comprometida, 
creativa y crítica  de la comunidad educativa, así como las organizaciones locales en la definición del  cen-
tro educativo como proyecto colectivo. Por la trascendencia de este cambio cultural y los componentes 
que conlleva: aspectos atinentes al currículum, desarrollo profesional, gestión administrativa,  implemen-
tación de las acciones, evaluación, seguimiento y sistematización de las experiencias se requiere la par-
ticipación responsable de todas las personas de la comunidad y las diversas organizaciones que actúan 
en la sociedad.  Es innovador y trascendente  en este   proceso de la evolución de la educación científica, 
la participación de la comunidad  científica apoyando el  accionar en los centros educativos, en estrecha 
alianza  con los expertos en el ámbito pedagógico.

 Para promover y consolidar esta perspectiva de la educación científica, se requiere de un centro 
educativo articulado, con apertura al entorno natural y social, que evolucione a partir de la dinámica que 
provee las influencias internas y externas. Por lo tanto el proyecto del centro educativo plantea la cons-
trucción de una nueva cultura, que se construye socialmente, mediante procesos de negociación que 
permiten el aprendizaje de sus miembros. Esta idea requiere trabajar el cambio de actitud de las personas 
para transformar la idea de escuela solitaria, con predominio del trabajo individual,  en una  organización 
integrada por grupos colaboradores, tanto dentro como fuera de la escuela. 
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Perspectivas metodológicas 

Teniendo en cuenta la visión organizativa del centro educativo, descrito anteriormente, y que es 
fundamental para  el desarrollo  de este planteamiento, es necesario entonces definir una perspectiva 
metodológica  que permita la participación de todos  los actores,  de acuerdo con principios pedagógicos, 
que orienten la praxis educativa en ese sentido.

 Para el caso particular de la educación científica, se utilizan diversas formas para aproximarse a 
ella.  En el caso específico de esta propuesta se intenta un abordaje desde la perspectiva de la indaga-
ción, para superar las visiones centradas en la repetición de información o en procesos meramente de 
actividades que no logran llevar al estudiantado a un mayor nivel  de reflexión sobre su propio aprendi-
zaje. Como plantea (Millar y Driver,1987) las habilidades que promueve la indagación van más allá de lo 
que se ha venido llamando habilidades para “procesos” científicos, tales como observación, inferencia y 
experimentación. Las habilidades de indagación requieren que los y las estudiantes acoplen estos proce-
sos con el conocimiento científico a medida que utilizan el razonamiento científico y el pensamiento crítico 
para desarrollar su comprensión de la Ciencia. 

Como la indagación no es la única estrategia con la que puede enseñarse y aprender  la Ciencia, 
es importante enfocarse más en la indagación en el salón de clase, para lo que se propone una definición 
de la indagación, que parte de las habilidades para indagar, haciendo énfasis en preguntar, en la eviden-
cia y en explicaciones que estén dentro de un contexto de aprendizaje. 

Los estudiantes y las estudiantes formulan explicaciones basadas en evidencia para responder 
preguntas de orientación científica: Este aspecto de la indagación hace énfasis en la ruta que se sigue 
entre las evidencias, las relaciones entre las mismas  y la explicación que se llega a elaborar.

Para la comprensión del concepto de  indagación en la enseñanza y el aprendizaje que se utiliza 
en esta propuesta se parte de aspectos esenciales, que se interrelacionan de manera dinámica y recu-
rrente  que pueden ser aplicables en cualquier nivel escolar, donde se aprende por indagación. 

Desde el enfoque de la indagación, en una clase típica de ciencias, los niños piensan en un pro-
blema, comparten sus ideas, e indican sus conocimientos previos y se hacen preguntas, lo que permite 
la focalización respecto a un tema determinado de la ciencia. Realizan observaciones, experimentan y 
registran sus resultados, como parte de la exploración del objeto de estudio. A partir de sus ideas previas 
y de la exploración, surgen evidencias y plantean sus predicciones como una producción de conocimiento 
que intenta una primera explicación en relación con el objeto de estudio. Analizan y reflexionan la relación 
entre sus predicciones y los contrastan con los resultados observados. Las preguntas y reflexiones sobre 
el tema adquieren la especificación suficiente, como para realizar procesos experimentales que permitan 
llegar a conclusiones que tienen un mayor sustento y que pueden ser contrastadas con las ideas previas 
y explicaciones iniciales planteadas, así como con los principios científicos aceptados como válidos por la 
comunidad científica. Como parte de la dinámica de la evolución del conocimiento por parte del estudian-
tado, se utiliza el aprendizaje recientemente adquirido para resolver un problema nuevo y que constituye 
la aplicación de los aprendizajes logrados.

Entre las condiciones para el desarrollo de esta metodología, se requiere como parte de la media-
ción pedagógica, que el profesorado, en todo momento permita al estudiantado, como actor principal, pre-
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guntar, reflexionar, comunicar sus ideas, sus experiencias y que éstas queden debidamente registradas, 
todo esto con la debida ambientación del contexto educativo, que le permita involucrarse con la temática 
en estudio. 

En esta metodología donde prevalece la creatividad y criticidad del estudiantado, es trascendental 
la planificación de las acciones del quehacer de la enseñanza y aprendizaje de las ciencias, de acuerdo 
con un propósito y a determinados logros. La organización de procesos educativos, en una perspectiva 
científica – pedagógica desde la indagación, requiere considerar diferentes acciones interrelacionados 
que en su conjunto conforman condiciones esenciales para la creación de espacios significativos para el 
aprendizaje y desarrollo del pensamiento científico. En este sentido la planificación debe asegurar que se 
cumpla con los propósitos que orientan la  formación del estudiantado y la mediación pedagógica debe 
contemplar, durante todo el proceso,  preguntas orientadoras que permitan la profundización en el análisis 
de la temática y la focalización de los elementos esenciales para el desarrollo del tema en el nivel que 
corresponde. También es importante evaluación sistemática de lo que sucede en el contexto del estudian-
tado y de los escenarios de aprendizaje, de acuerdo con los principios y los momentos en que se basa la 
indagación.

En esta propuesta la evaluación es un elemento esencial que permite al profesor o profesora  do-
cumentar y valorar el avance de los aprendizajes del estudiantado en su acercamiento y profundización 
en el tema en estudio y su evolución en los aspectos conceptuales, procedimentales, actitudinales y de 
valores. En este sentido, es natural considerar todas las evidencias de aprendizaje que los y las estudian-
tes van generando y se registran a lo largo de los diferentes componentes  del proceso de indagación,  
que deben ser  valoradas según el desarrollo integral del tema y la dinámica de aprendizaje que se va 
gestando entre el o la docente y sus estudiantes.

Si bien se trata de un proceso guiado, se debe dejar amplio margen a la expresión de la curiosidad 
de los niños, cuidando de no apagar su pasión natural y disfrute por comprender. Se espera que en la me-
dida que el profesorado adquiera mayores capacidades en la metodología indagatoria, estarán prepara-
dos para conducir actividades más abiertas que ofrezcan a los niños y niñas el máximo de oportunidades 
para aprender.
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Enfoque curricular de la Educación Científica basada en la Indagación

Este enfoque constituye el énfasis teórico que se asume para caracterizar y organizar internamen-
te los elementos metodológicos de los programas de estudios de Ciencias del I y II Ciclos de la Educación 
General Básica.

 Desde esta perspectiva, se asumen como pilares filosóficos: el humanismo, el constructivismo y 
el racionalismo, por ser los fundamentos que sustentan la política educativa del país, según acuerdo N° 
82-94 del Consejo Superior de Educación. 

Del humanismo se asume que el propósito de la educación es la formación integral de la persona 
y su autorrealización, por tanto se busca propiciar  y potenciar al máximo su desarrollo, en relación con el 
contexto de pertenencia. Se  procura cultivar en la persona el  amor por sí misma, por sus semejantes, por 
las diversas formas de vida y todos los otros elementos del entorno inmediato y del cosmos en su totali-
dad y se  promueve el desarrollo de un sentido ético y estético, así como la participación y la proactividad 
ciudadana dentro de un sistema democrático.

A partir de esta concepción se considera al estudiantado como centro de todo el proceso educativo 
y se convierten en foco de atención, sus experiencias y sus necesidades; dándose así mayor relevancia  
a la perspectiva biopsicosocial de la persona. En este sentido, la meta principal es el desarrollo integral 
del estudiantado en sus dimensiones intelectual, emocional, social y psicomotriz.

Metodología de las Ciencias con base en la Indagación
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Desde la perspectiva humanista de la educación, el estudiantado es portador de una motivación 
intrínseca, con capacidad para desarrollar sus potencialidades, se hace responsable y controla su proce-
so de aprendizaje, se comunica, explota su curiosidad y su capacidad de indagar, de encontrarle sentido 
a los hechos, a los fenómenos o a los conceptos, con los que entra en contacto en los espacios pedagó-
gicos, aprende a expresarse, expresa opiniones y participa en la solución de problemas. 

Todas las anteriores son manifestaciones propias de la naturaleza infantil, que son aprovechadas 
para desarrollar contenidos curriculares pertinentes y significativos orientados al desarrollo integral del 
estudiantado. Estos contenidos, por lo tanto, deben mirarse de manera flexible, vivenciales y conectados 
con la vida y todos los otros elementos del entorno. 

Del constructivismo se asume que la persona es constructora del conocimiento a partir de la inte-
racción con la realidad, que el estudiantado es protagonista de su proceso de aprendizaje, especialmente 
cuando se promueven ambientes educativos favorables para el proceso de construcción de saberes y 
capacidades en todos los ámbitos del desarrollo integral de la persona.

Del racionalismo se asume que la población estudiantil puesta en contacto con el cuerpo de cono-
cimientos, teorías, leyes e hipótesis que han sido construidos por las diversas áreas del quehacer cientí-
fico y que forman parte del  capital cultural de la humanidad, tendrá la oportunidad de vivenciar procesos 
que promuevan la reflexión y reconstrucción de esos conocimientos a partir de la indagación como enfo-
que privilegiado para fundamentar los procesos pedagógicos en el contexto de aula en I y II ciclos, en la 
asignatura de ciencias. 

 Por su alto potencial de influencia en el desarrollo del pensamiento y de la vinculación de las per-
sonas con su entorno, es importante el aporte de una perspectiva humanista en la educación científica 
para promover en los espacios educativos, experiencias de aprendizaje que partan de la sensibilidad para 
indagar y reconocer en el entorno elementos que contribuyen a dar sentido a la realidad en la que se vive 
y sirvan de base para la construcción integral de la personalidad. 

 Así mismo, la educación científica, en el contexto de este proyecto asume la indagación como un 
enfoque que permite caracterizar los procesos de aprendizaje y mediación, en congruencia con los prin-
cipios pedagógicos del constructivismo: 

El proceso de aprender implica que quien aprende parte de sus vivencias, sentimientos, valores 
“esquemas” o maneras de pensar, al enfrentarse a una determinada situación.

Lo que se aprende depende tanto de las características de la situación presentada (sea el texto 
de un libro o un fenómeno físico), como de los “esquemas” y la motivación que tiene disponibles quien 
aprende.

Lo que se aprende se sustenta en las ideas previas que tengan quienes participan en el proceso 
de construcción de aprendizajes, de las estrategias pedagógicas de que se disponga y también de los 
propios intereses, propósitos y motivación que manifiesta cada participante del proceso de aprendizaje.

Del enfoque curricular constructivista se asumen los siguientes principios:

Las personas construyen el conocimiento  como resultado de sus interacciones con el medio físico 
y el social.

El proceso de aprendizaje es continuo y progresivo. Es decir, se concibe el aprendizaje como  un 

•

•

•

•

•
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acto inacabado y en constante evolución.
 Las personas aprenden de manera significativa y permanente cuando construyen en forma activa 

sus propios conocimientos.
Las experiencias y los conocimientos previos de quien aprende son esenciales en la construcción 

de nuevos conocimientos.
La base del proceso de construcción del conocimiento está en la “acción sobre la realidad” que 

realiza la persona que participa en el proceso.
En el proceso de construcción del conocimiento la mediación es fundamental, las estrategias me-

todológicas adecuadas y un rol mediador de facilitador por parte del docente son esenciales.
 Se busca el desarrollo integral de la persona, con énfasis en la capacidad crítica, reflexiva y crea-

dora.
La educación tiende a fomentar el desarrollo de conocimientos, habilidades, actitudes y hábitos 

para la investigación y la innovación científica y tecnológica.
Se debe  estimular, en los(as) estudiantes, el desarrollo de su personalidad considerando el apren-

der a ser, aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a convivir.
Las experiencias de aprendizaje deben considerar tanto los conceptos o informaciones como las 

actitudes, los valores y los procedimientos.
Se deben considerar las potencialidades del estudiantado, de acuerdo con sus ritmos y diferencias 

personales.

Orientaciones generales de los programas de Ciencias para el I y II Ciclos de 
la Educación General Básica

Los programas vigentes se centran en los siguientes cuatro ejes temáticos:

Conozco mi cuerpo (I Ciclo) y Aprendo de mi cuerpo (II Ciclo)
Los seres humanos somos parte integrante de la naturaleza (I y II Ciclos)
Energía y materia (I y II Ciclos)
Vivimos en el planeta Tierra (I Ciclo) y la Tierra, el Universo y la exploración espacial (II Ciclo)
Plantean que en estos niveles educativos el estudio de las Ciencias debe permitir a los estudiantes 

y las estudiantes el desarrollo del interés por la ciencia, la construcción de nociones básicas y las genera-
lidades fundamentales de las ciencias, el uso racional de los recursos del entorno, la protección de la vida 
y el análisis y comprensión de los fenómenos del mundo físico para una mejor comprensión de la realidad 
cotidiana.

En cuanto a la mediación pedagógica, se destaca la necesidad de que el profesorado, en su 
práctica educativa, aplique medios concretos vinculados con la realidad e intereses de sus estudiantes, 
tomando en cuenta, entre otros, elementos tales como:

El fomento de la curiosidad, la espontaneidad, el entusiasmo y las condiciones que promuevan la 
reflexión sobre lo actuado en los procesos educativos.

Tomar en consideración la realidad de los niños y las niñas para el redescubrimiento de los princi-
pios y leyes naturales.

 Facilitar experiencias significativas con las cuales se promueva la búsqueda de respuestas, incen-
tivando así los hábitos científicos.

Estimular el trabajo individual y grupal.
Favorecer la exploración, la invención, el descubrimiento y la realimentación de los aprendizajes.
Facilitar la interrelación con otras disciplinas.

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
•
•
•
•

•

•

•

•

•
•
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 La Educación Científi ca basada en la Indagación constituye una propuesta de mediación pedagó-
gica que responde a los objetivos de dichos programas, factible de desarrollar aplicada a los cuatro ejes 
temáticos presentes en los programas de Ciencias para la educación primaria, así como a otros que en el 
futuro que considere pertinente introducir. 

 Georges Charpak, Pierre Léna e Yves Quéré (2006:14), fundadores del movimiento La mano en la 
masa en Francia, que busca promover una formación científi ca en la escuela para que los propios niños 
y niñas “… descubran la naturaleza por medio de su cuestionamiento, de sus hipótesis, de su capacidad 
de razonar en esa dialéctica entre realidad sensorial y refl exión intelectual, que es lo propio de toda in-
vestigación.”, expusieron que este movimiento nacido de múltiples convergencias tenía la obligación de 
adoptar de la manera más rápida posible los colores franceses.

 De igual manera, la presente iniciativa busca hoy que la propuesta de educación científi ca basada 
en la indagación busque los colores costarricenses, que si bien son los mismos de los franceses por pura 
coincidencia histórica, están condicionados por una diferente latitud y una particular visión de mundo.
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